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LIBROS BALANCE 
 

SANT JORDI DE 
REMONTADA 

 
Se vendieron 1,53 millones de libros y el sector 
facturó 20,35 millones de euros, un 6% más 

Los coros del Palau de la Música en su actuación en el Cadogan Hall. EL MUNDO

LETICIA BLANCO BARCELONA 
Con los datos definitivos en la mano, 
ya se puede decir alto y claro: este 
Sant Jordi ha ido mucho mejor que 
los anteriores y se perfila como el de 
la recuperación definitiva. El sector 
editorial catalán calcula que el jueves 
pasado se vendieron 1,53 millones 
de libros, un 4% más que el año pa-
sado, y que se facturaron 20,35 millo-
nes de euros, lo que supone un incre-
mento del 6% respecto a 2014. La 
simple comparación de ambas cifras 
(la  facturación ha crecido más que 
las ventas) ya apunta una tendencia: 
se han vendido libros más caros. Lo 
cual no quiere decir que el precio de 
los libros haya subido, sino que se 
han comprado libros más caros (en 
tapa dura, frente a la blanda, más 

económica). Síntoma de que el bolsi-
llo de los lectores no pasa por tantos 
apuros como en los últimos años. 
«Ha sido el mejor Sant Jordi de los 
últimos años», constató ayer Patrici 
Tixis, presidente del Gremi d’Editors 
de Catalunya, en un brindis con 
otros representantes del sector en la 
sede del Departament de Cultura.  

Los números dan para más análi-
sis, algunos bastante desmitificado-
res, como esta cifra: el peso de los 10 
libros más vendidos en Sant Jordi 
(un ranking que los medios de co-
municación ensalzamos y que per-
mite establecer algo parecido a un 
podio con escritores ganadores) re-
presenta tan sólo un 6,49% de los 
ejemplares vendidos. Lo cual arroja 
una buena noticia: la diversidad lite-

raria es enorme y la variedad de gus-
tos de los lectores, ídem. En Sant 
Jordi se venden miles y miles de títu-
los diferentes. En concreto: 43.070 tí-
tulos en toda Cataluña, de los cuales 
el 67,13% son en castellano y el 
32,87% en catalán. Por número de 
ejemplares, la fuerza del catalán se 
impone: el 53,59% son en lengua ca-

talana y el 46,41% en castellano. Si-
guiendo con los porcentajes: en el te-
rreno del ensayo, el castellano triun-
fa con el 62,02% de los títulos, mien-
tras que en ficción, el 51,36% de los 
ejemplares son en catalán.  

No todo son triunfalismos, claro. 
El índice de lectura es del 65,3%, lo 
cual significa que casi un 35% de los 

catalanes no lee nunca. Una cifra no 
muy lejos de la ratio europea, de un 
68%. El conseller de Cultura, Ferran 
Mascarell, felicitó al sector, «en nota-
ble efervescencia», y aprovechó pa-
ra lanzar un deseo: «Me gustaría que 
tuviéramos una Ley de Mecenazgo 
que permitiera desgravar al que  
compre un libro al mes, 12 al año». 

Una de las paradas de venta de libros en la diada de Sant Jordi, el pasado jueves. JORDI SOTERAS

MÚSICA GIRA 
 

REGRESO A LONDRES, 
100 AÑOS DESPUÉS 

 
Los coros del Palau triunfan en un agitado   
fin de semana musical en la capital británica 

ANA MARÍA DÁVILA LONDRES 
ENVIADA ESPECIAL 

El primer viaje duró 16 días, se mo-
vilizaron 250 cantaires y el maestro 
Lluís Millet lo  consideró «el esfuer-
zo más extremo que hemos realiza-
do, al margen de la culminación de 
nuestro Palau de la Música Catala-
na». El éxito de la iniciativa fue in-
contestable y el Royal Albert Hall 
londinense –tal como había ocurrido 
unos días antes en el Théâtre des 
Champs Elysées y  en el Trocadero 
de París– se rindió a las voces del Or-
feó Català. El compositor Richard 
Strauss, presente entre el público, se 
fundió en un estrecho abrazo con el 
director al término del primer de los 
tres conciertos que se ofrecieron en 
junio de 1914. 

Un siglo y diez meses después, el 
Orfeó, acompañado ahora por el Cor 
de Cambra del Palau de la Música 
Catalana, ha vuelto a presentarse en 
la capital británica. La cita fue este 
fin de semana y en esta ocasión, al 
lado de la prestigiosa London Phil-
harmonic Orchestra, dentro de la 
programación de temporada del Ro-
yal Festival Hall. 

La delegación artística, integrada 
por 92 cantaires, con su titular Josep 
Vila al frente, ofreció además otras 
dos actuaciones: un concierto en so-
litario en el Cadogan Hall el domin-

go y, acto seguido, una emotiva in-
tervención en el marco de la cele-
bración de la diada de Sant Jordi, or-
ganizada por la delegación de la Ge-
neralitat en Londres, en el popular 
Borough Market. Un ajetreado pro-
grama que se enmarca en la política 
de internalización de sus formacio-
nes corales que está llevando a cabo 
el Palau de la Música y que se suma 
a actuaciones similares en Viena (ju-
nio de 2013), Lisboa (febrero de 
2014) y París, el pasado diciembre. 

«Nuestro principal objetivo es la 
motivación interna de los cantaires, 
y el reto artístico que esto supone, 
tanto para ellos como para la propia 
institución», explicaba, minutos an-
tes de iniciarse el primero de los 
conciertos, el director general del 
Palau de la Música, Joan Oller, que 
junto con la presidenta de la enti-
dad, Mariona Carulla, encabezaron 
la nutrida delegación catalana que 
acompañó a los artistas en su peri-
plo londinense.  

La primera cita, fruto de un acuer-
do de colaboración con la London 
Philharmonic, significó el debut del 
Orfeó y el Cor de Cambra en una de 
las salas más emblemáticas y al lado 
de una de las formaciones más pres-
tigiosas de la capital británica. Al la-
do del London Philharmonic Choir, 
las formaciones catalanas asumie-

da complicada debido a la celebra-
ción de la maratón de Londres que 
provocó el corte de numerosas calles 
del centro de la ciudad, el Orfeó Ca-
talà ofreció una segunda actuación, 
esta vez en solitario, en el Cadogan 
Hall, una antigua iglesia reconverti-
da en sala de conciertos para 900 
personas, sede de la Royal Philarmo-
nic Orchestra y situada en el elegan-
te barrio de Chelsea. 

Ante un aforo mucho más reduci-
do en este caso, el Orfeó, acompa-
ñado por el pianista Albert Guino-
vart y el organista David Malet, 
ofreció un programa centrado en 
compositores catalanes, con obras 
de Granados, Casals, Toldrà, More-
ra y Montsalvatge, entre otros, que 
fueron presentadas a la audiencia 
por los propios cantaires.   

La audición, en el marco de un 
festival de música coral, ofreció 
también una muestra de la creación 
catalana más actual, con obras del 
titular del Orfeó, Josep Vila, y de 
Bernat Vivancos, presente en la sa-
la y que cosechó grandes aplausos 
por su extraordinaria composición 
Le cri des bergers.  

La despedida tuvo lugar en el Bu-
rough Market, uno de los sitios de 
moda de Londres, que el domingo 
acogió la cuarta edición del St. Geor-
ge’s Day, una iniciativa con el objeti-
vo de dar a conocer la cultura catala-
na entre el público británico. Tal co-
mo manda la tradición, hubo rosas y 
libros y también gastronomía típica 
y música. El Orfeó interpretó La sar-
dana de les monges, El cant de l’emi-
grant y, para acabar, igual que en el 
Cadogan Hall, El cant de la senyera, 
que finalizó entre proclamas inde-
pendentistas. El viaje ha costado 
60.000 euros, de los que 15.000 los 
aporta el Institut Ramon Llull. 

ron el reto de interpretar la Misa 
glagolítica de Leos Janácek, una 
obra de gran compromiso artístico, 
según Josep Vila, porque «es de una 
bravura vocal tremenda y lleva los 
coros al límite de las exigencias tím-
bricas, al tiempo que pide una gran 
rapidez de reflejos».  

Con el aforo de 2.700 localidades 
prácticamente lleno, y bajo la juvenil 
batuta del checo Tomás Netopil, el 
programa se abrió con la Obertura 
de El holandés errante, de Wagner, y 
la Sinfonía nº4, de Beethoven. La Mi-
sa glagolítica, una obra escrita en 
1927 para solistas, doble coro, órga-
no y orquesta, centró la vibrante se-
gunda parte del concierto, en la que 

la contundente y bien empastada 
masa coral, unas 200 voces con los 
efectivos de las tres formaciones en-
tremezclados, brilló con fuerza y al-
canzó un meritorio protagonismo, 
junto con el formidable solo de órga-
no de Catherine Edwards. 

Al final, vítores y largos minutos 
de aplausos para todos los intér-
pretes y para los cantaires catala-
nes, la satisfacción añadida de ha-
ber vivido «una gran experiencia», 
a la que tampoco quiso faltar el ti-
tular de la London Philharmonic, 
Vladimir Jurowski, que en octubre 
próximo devolverá la visita y diri-
girá el Orfeó en el Palau. 

A la mañana siguiente, una jorna-
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